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Resumen: El trabajo analiza las propiedades psi-
cométricas de la escala de inteligencia emocional 
SSRI (Shutte Self-Report Inventory, Shutte, Ma-
louff, Hall, Haggerty, Cooper, Golden, y Dorn-
heim, 1998) en una muestra española de 115 
alumnos universitarios (edad media = 21,8), per-
tenecientes a las titulaciones de psicopedagogía, 
empresariales e ingeniería. Los instrumentos uti-
lizados fueron: el cuestionario de personalidad 
NEO-FFI; el test de inteligencia DAT-5; la escala 
de inteligencia emocional TMMS de Salovey, 
Mayer, Goldman, Turvey, y Palfai (1995); el 
cuestionario de rasgo de inteligencia emocional 
de Petrides y Furham (2003); el rendimiento y la 
satisfacción académica. Los datos apuntan a la 
independencia de la inteligencia emocional con 
respecto al razonamiento verbal y abstracto, y la 
relación entre la inteligencia emocional y los fac-
tores de personalidad. Además, reflejan una es-
tructura del SSRI de tres factores acorde con el 
modelo de Salovey y Mayer (1990) y coinciden 
con otros estudios en la inestabilidad de la escala. 
 
Palabras Clave: Inteligencia emocional, SSRI 
(Shutte Self-Report Inventory), Factores de per-
sonalidad, Medidas de autoinforme, Razonamien-
to verbal y abstracto. 

 

 Abstract:  The work aims to analyse the psychomet-
ric characteristics of the SSRI Shutte Self-Report In-
ventory in a Spanish sample of 115 university stu-
dents (average age= 21.8), from different university 
specialities (Education, Enginery, and Business). The 
instruments used were: the personality questionnaire 
NEO-FFI; the intelligence test DAT-5; the Trait Meta 
Mood Scale (Salovey, Mayer, Goldman, Turvey, y 
Palfai, 1995); the trait emotional intelligence ques-
tionnaire TEIQue by Petrides y Furham (2003); the 
satisfaction and academic performance. The data 
pointed out the independence between emotional in-
telligence and verbal and abstract reasoning; and the 
emotional intelligence and the personality factors re-
lationships. Our data showed a three factor structure 
according to Mayer and Salovey’s model (1990) and 
agree with other studies showing the instability of the 
scale. 
 
Key words: Emotional Intelligence, SSRI, (Shutte 
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Introducción   
 

El término de Inteligencia Emocional fue 
introducido por primera vez en la literatura 
por Salovey y Mayer (1990), quienes la de-
finen como la parte de la inteligencia social 
que incluye las habilidades para: 1) perci-
bir, valorar y expresar emociones con exac-
titud; 2) acceder y/o generar sentimientos 
que faciliten el pensamiento; 3) compren-
der emociones y el conocimiento emocio-
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nal y 4) regular las emociones promovien-
do un crecimiento emocional e intelectual 
(Mayer y Salovey, 1997). El término se 
hizo muy popular tras la publicación del 
best-seller de Goleman (1995), convirtién-
dose en uno de los tópicos de mayor ex-
pansión tanto a nivel científico, con reper-
cusión en multitud de artículos y libros 
(Cooper y Sawaf, 1997; Gottman, 1997; 
Salerno, 1996; Segal, 1997), como divulga-
tivo, con una gran profusión de páginas 
Web y libros de autoayuda que adolecían 
en su mayoría de apoyo empírico (Extre-
mera y Berrocal, 2004).  
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Recientemente estamos asistiendo a un 
creciente interés por la obtención de datos 
empíricos que permitan contrastar los su-
puestos teóricos de la inteligencia emocio-
nal y derivar un conocimiento más preciso 
de la misma. El objetivo de estos estudios 
se ha centrado, por un lado, en el diseño de 
instrumentos de medida que permitan ope-
rativizar las definiciones dadas (Bar-On, 
1997; Goleman, 1995; Roger y Najarian, 
1989; Salovey y Mayer, 1990; Schutte, Ma-
louff, Hall, Haggerty, Cooper, Golden y 
Dornheim, 1998); por otro lado, en la deli-
mitación del tópico mediante el estudio de 
su relación con variables tales como los ras-
gos de personalidad, inteligencia, bienestar 
psicológico, calidad de las relaciones perso-
nales, rendimiento académico, liderazgo y 
satisfacción académica (Charbonneau y Ni-
col, 2002; Humphrey, 2002; Lopes, Salovey 
y Strauss, 2003; Newsome, Day y Catano, 
2000; Saklofske, Austin, y Minski, 2003). 

Como resultado surgen dos grandes 
posturas teóricas que se diferencian por la 
definición de inteligencia emocional y los 
instrumentos de medida empleados  (Matt-
hews et al. 2002; Zeidner et al. 2004). La 
primera utiliza las medidas de autoinforme 
y enfatiza la efectividad psicológica (éxito 
social, laboral o educativo), basándose en 
modelos de personalidad y ajuste no cogni-
tivos (por ejemplo, Bar-On,  1997; Gole-
man, 1998). La segunda, basándose en mo-
delos de inteligencia y desempeño, desarro-
lla medidas de rendimiento resaltando la 
capacidad cognitiva para procesar y regular 
la información y la adaptación emocional 
(Caruso et al. 1999; Salovey y Mayer 
1990). Sin embargo, todavía no está claro 
si los dos tipos de medida evalúan el mis-
mo constructo. Así, Petrides y Furham 
(2001) han sugerido la terminología inteli-
gencia emocional de rasgo e inteligencia 
emocional de habilidad, para distinguir 
ambos enfoques. 

En el presente trabajo nos centramos en 
el análisis de la inteligencia emocional eva-
luada a través de una escala de autoinfor-
me. En estas escalas el sujeto informa de la 
percepción que tiene sobre sus habilidades 
emocionales, tanto a nivel intrapersonal co-
mo interpersonal, tratándose de instrumentos 
con una gran utilidad teórica por cuanto 
proporcionan  información directa sobre di-
chas habilidades.  

En concreto, nos ocupamos de la escala 
desarrollada por Schutte, Malouff, Hall, 
Haggerty, Cooper, Golden, y Dornheim 
(1998) y adaptada al castellano por Chico 
(1999). Se trata de una escala de 33 ítems 
tipo Likert, donde los sujetos han de indi-
car el grado en que se sienten reflejados 
con cada enunciado (1= muy  en desacuer-
do, 5= muy de acuerdo), siendo la puntua-
ción máxima de la prueba 165. El instru-
mento se fundamenta en las siguientes di-
mensiones: valoración, regulación y utili-
zación emocional, postuladas en el modelo 
inicial de Mayer y Salovey (1990). Sus ca-
racterísticas psicométricas han sido anali-
zadas en diferentes trabajos (Austin, Sa-
klofske, Huang, y McKenney, 2004; Petri-
des y Furnham, 2000b; Saklofske, et al., 
2003; Schutte  et al, 1998), con resultados 
muy variados y en algunos casos contradic-
torios. En esta línea de investigación y con 
el propósito de arrojar luz sobre la utilidad 
de este instrumento con población españo-
la, el objetivo del presente trabajo fue eva-
luar la validez de la escala de inteligencia 
emocional desarrollada por Schutte et al. 
(1998) en una muestra de estudiantes uni-
versitarios. Para ello, analizamos la estruc-
tura interna de la escala y sus correlaciones 
con variables de personalidad, inteligencia 
verbal y abstracta, y con otras medidas de 
inteligencia emocional. Además, estudia-
mos la existencia de diferencias individua-
les en inteligencia emocional según el gé-
nero, nivel educativo, edad y titulación. Fi-
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nalmente estudiamos la incidencia de la in-
teligencia emocional en el rendimiento 
académico y la satisfacción con los estu-
dios de los alumnos universitarios. 

Esperamos encontrar una prueba con 
índices adecuados de validez  y fiabilidad, 
concurrente con otras medidas de autoin-
forme de inteligencia emocional, capaz de 
discriminar entre diferentes grupos (en fun-
ción del género, edad y titulación), relati-
vamente independiente de la inteligencia 
general y relacionada con múltiples varia-
bles referidas a la personalidad, el rendi-
miento y la satisfacción académica. 
 
 

Método 
Participantes 
La muestra de participantes estaba formada 
por 115 estudiantes universitarios (45,2% 
hombres y 54,8% mujeres) pertenecientes a 5º 
de Psicopedagogía de la Universidad de Mur-
cia (33,9%), 1er curso de Empresariales de la 
Universidad Politécnica de Cartagena 
(38,3%) y 2º curso de Ingeniería de la Univer-
sidad Politécnica de Cartagena (27,8%). La 
edad de los participantes osciló entre 17 y 44 
años (Media 21,8 y Desviación Típica 4,06). 
 

Instrumentos 
Cuestionario de personalidad NEO-FFI 

(Costa y McCrae, 1999), versión reducida 
del NEO, compuesto por 60 ítems en una 
escala tipo Likert de 5 puntos (1= muy en 
desacuerdo, 5= muy de acuerdo) que valo-
ran los cinco factores de personalidad: 
Neuroticismo, Extraversión, Apertura, 
Amabilidad y Responsabilidad. 

Test de inteligencia DAT-5 (Bennett, 
Seashore y Wesman, 2000), que evalúa las 
siete aptitudes básicas: Razonamiento ver-
bal, Razonamiento numérico, Razonamien-
to abstracto, Aptitud espacial, Compren-

sión mecánica, Atención y dotes percepti-
vas, y Ortografía. En este trabajo hemos 
utilizado dos de ellas: Razonamiento verbal 
y Razonamiento abstracto.  

Escala TMMS-24, versión reducida 
(Fernández-Berrocal, Extremera y Ramos, 
2004) de la escala original TMMS-48 de 
Salovey, Mayer, Goldman, Turvey y Palfai 
(1995). Consta de 24 ítems en una escala 
tipo Likert de 5 puntos (1= nada de acuer-
do, 5= totalmente de acuerdo), que valoran 
las dimensiones de atención, claridad y re-
paración emocional. 

Cuestionario de rasgo de inteligencia 
emocional “Trait Emotional Intelligence 
Questionnaire” (TEIQue) (Petrides y Fur-
ham, 2003). Este cuestionario está com-
puesto por 153 ítems en una escala  tipo 
Likert de 7 puntos (1= Completamente en 
desacuerdo, 7= Completamente de acuer-
do) agrupados en 15 subescalas que dan 
cuentan de cuatro factores: bienestar emo-
cional, autocontrol emocional, emotividad 
y sociabilidad.  

Escala de Inteligencia Emocional SSRI 
– Schutte Self Report Inventory – de Schut-
te et al. (1998), traducida por Chico (1999) 
y descrita anteriormente, ya que el análisis 
de sus características psicométricas es uno 
de los objetivos fundamentales de este 
trabajo. 

Rendimiento y satisfacción académica. 
Se preguntó a los alumnos participantes 
tanto por su nota media aproximada en la 
titulación como por su grado de 
satisfacción con sus estudios. El nivel de 
satisfacción fue valorado mediante un ítem 
en una escala tipo Likert (1= nada 
satisfecho a 7= muy satisfecho). 
 

Procedimiento 
La aplicación de los diferentes instrumen-
tos fue grupal en las aulas de clase, cum-
plimentada en forma individual y desarro-
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llada en dos sesiones de una hora de dura-
ción. En una primera sesión se aplicaron el 
subtest de razonamiento verbal del DAT-5 
y las escalas de inteligencia emocional 
TMMS y SSRI. En la segunda sesión se 
administraron la subescala de razonamiento 
abstracto del DAT-5 y los cuestionarios 
NEO-FFI de Personalidad y TEI-Que de in-
teligencia emocional. Se consideraron los 
tiempos marcados por los cuadernillos en 
la aplicación de los subtests de razona-
miento verbal y abstracto, mientras que pa-
ra la aplicación de las escalas de inteligen-
cia emocional y personalidad no se exigió 
límite de tiempo. En todo momento se si-
guieron las instrucciones marcadas por los 
autores de los diferentes instrumentos. 

Una vez realizada la recogida de datos, 
se procedió a su corrección, codificación y 
análisis estadístico mediante el paquete es-
tadístico SPSS versión 12.0 
 
Diseño y análisis de datos 

Para hallar la estructura interna de la 
escala SSRI (Schutte et al. 1998) utiliza-
mos un análisis factorial exploratorio, con 
el fin de identificar variables subyacentes o 
componentes que expliquen la configura-
ción de correlaciones dentro del conjunto 
de variables observadas. Se pretende una 
reducción de los datos con el fin de identi-
ficar los componentes que expliquen la 
mayor parte de la varianza observada en el 
número total de variables. La extracción de 
factores se realizó con el método de com-
ponentes principales y la estructura simple 
se obtuvo con la rotación promax. Por otro 
lado, la fiabilidad de la prueba se estimó a 
través del índice de consistencia interna re-
flejado por el coeficiente alfa de Cronbach. 

Para el estudio de la relación que la in-
teligencia emocional tiene con otros cons-
tructos, se llevaron a cabo análisis de corre-
lación mediante el coeficiente de correla-
ción de Pearson. Asimismo, para evaluar 

las posibles diferencias en inteligencia 
emocional de distintos grupos (por ejemplo 
en función del sexo y la titulación), se apli-
caron análisis de varianza y covarianza. 

En los análisis se utilizó el paquete es-
tadístico SPSS versión 12.0.  

 

 

Resultados 
Validez estructural 

Con el objetivo de analizar la estructura 
interna de la escala de Schutte, se procedió 
a la realización de un análisis factorial ex-
ploratorio con rotación promax. Debido a 
que las correlaciones entre factores fueron 
menores que .30, realizamos un análisis de 
componentes principales utilizando para la 
rotación el método varimax. El índice de 
adecuación muestral de Kaiser-Meyer-
Olkin (KMO) arrojó un valor de .623 y el 
test de esfericidad de Barlett resultó signi-
ficativo (χ2=928.893, gl=528, p=.000), lo 
que hacía pertinente la realización del aná-
lisis factorial exploratorio. 

Un análisis del gráfico de sedimenta-
ción sugiere la solución de uno a tres facto-
res. La solución de un factor mantenida por 
Schutte et al., (1998) fue desestimada al 
aportar tan sólo un 16% de varianza expli-
cada. Así, hemos optado por la extracción 
de tres componentes, ya que es la más 
acorde tanto con el modelo teórico en el 
que se basa el autor del instrumento (Salo-
vey y Mayer, 1990), como con algunos de 
los resultados empíricos hallados en otros 
trabajos (Austin et al, 2004; Austin, Sa-
klofske, y Egan, 2005; Chico, 1999) y las 
tesis mantenidas por otros autores que han 
profundizado en la estructura interna del 
instrumento (Petrides y Furham, 2000) 
(Véase tabla 1). 
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Figura 1. Gráfico de sedimentación de los ítems de la escala de Schutte SSRI. 

 
En general, se puede señalar que en la 

estructura factorial los tres componentes 
extraídos explican un 29.7% de la varianza 
total y coinciden, en líneas generales, con 
la clasificación teórica mantenida por 
Schutte et al. (1998) (Véase tabla 1). Los 9 
ítems que configuran el primer componente 
extraído explican un 16.05% de la varianza 
y podrían considerarse como una medida 
de la valoración y la expresión emocional. 
El segundo componente (7.39% de 
varianza explicada), formado por 14 ítems, 
aporta información sobre la regulación de 
las emociones. Finalmente, el tercer 
componente (6.32% de varianza explicada) 
aglutina 9 ítems destinados a la valoración 
de la utilización de las emociones para la 
solución de problemas. 
 
Análisis de Fiabilidad 

 El coeficiente de consistencia inter-
na establecido mediante el coeficiente alfa 
de Cronbach arrojó para el total de la esca-
la un valor de .85, mientras que los valores 
para cada uno de los componentes extraí-

dos fueron de .73 (primer componente o 
valoración emocional), .72 (segundo com-
ponente o regulación emocional) y .67 (ter-
cer componente o utilización de las emo-
ciones para la solución de problemas). 
 
Análisis descriptivos y diferencias de 
género 

La tabla 2, muestra las medias y desvia-
ciones típicas de las variables cuantitativas 
incluidas en el estudio para el total de la 
muestra y en función del género, así como 
la significación estadística de las diferen-
cias de género en cada variable. Se encon-
traron diferencias significativas a favor de 
las mujeres en el grado de satisfacción que 
tenían con los estudios y en los rasgos de 
personalidad referidos a la apertura y res-
ponsabilidad (p<.05), y a favor de los varo-
nes en el nivel de razonamiento abstracto 
(p<.05). 
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Tabla 1. Matriz de componentes rotados. 
Componente  

Ítems 1 2 3 
18 ,741 -,091 ,170 
29 ,722 ,026 -,008 
32 ,718 ,063 ,034 
25 ,603 -,069 ,290 
5 ,499 ,090 -,016 

26 ,425 ,177 ,143 
15 ,403 ,325 -,185 
24 ,352 ,174 ,077 
4 ,289 ,278 ,128 

21 ,189 ,069 ,113 
12 ,296 ,567 ,021 
10 ,190 ,523 ,045 
13 ,039 ,511 ,315 
28 -,071 ,497 ,148 
22 ,170 ,496 ,039 
8 -,017 ,481 ,323 
3 -,224 ,481 ,018 

11 ,005 ,449 ,023 
9 ,269 ,391 ,059 

19 ,262 ,377 ,370 
1 ,328 ,355 -,194 

30 ,182 ,309 ,153 
23 ,216 ,293 ,273 
16 ,068 ,256 ,001 
20 ,033 ,072 ,680 
17 ,174 -,090 ,635 
2 ,063 ,233 ,554 

27 ,079 ,175 ,492 
31 ,042 ,372 ,488 
6 ,219 ,041 ,488 

33 -,062 ,020 ,478 
7 ,133 -,189 ,382 

14 -,018 ,190 ,376 
Método de extracción: Análisis de componentes 
principales. Método de rotación: Normalización 
Varimax con Kaiser. a  La rotación ha convergido 
en 6 iteraciones. 

 
Diferencias en inteligencia emocional en-
tre grupos 

No se detectaron diferencias significati-
vas de género en ninguna de las tres prue-

bas de inteligencia emocional administra-
das. Tan sólo se detectó una diferencia 
marginalmente significativa (p=.074) a fa-
vor de las mujeres en el primer componente 
(valoración) de la escala SSRI (Véase tabla 
2). 

Respecto a la variable titulación se en-
contraron diferencias marginalmente signi-
ficativas, con un promedio de 123,8 
(DT=10.3) para los estudiantes de empresa-
riales, 126,2 (DT=11.3) para los de inge-
niería, y 130.2 (DT=11.6) para los de psi-
copedagogía [F (2,99)=3.034, p=.053]. Sin 
embargo, en nuestro estudio, la variable ti-
tulación se confunde con el curso académi-
co y la edad, ya que los estudiantes de em-
presariales eran todos de 1º de carrera, los 
de ingeniería de 2º y los de psicopedagogía 
de 5º. Así, las diferencias marginalmente 
significativas encontradas podrían ser de-
bidas tanto a la naturaleza de los estudios, 
como al curso académico, estrechamente 
relacionado con la edad, o a ambos. Con-
trolando la influencia de la variable edad a 
partir de un análisis de covarianza, la titu-
lación no mostró un resultado estadística-
mente significativo [F (2,96)=.807, 
p=.449]. 

 
Inteligencia Emocional, satisfacción con 
los estudios y nota académica 

Las correlaciones entre la inteligencia 
emocional y las variables satisfacción y no-
ta académica fueron de magnitud baja y 
signo positivo, encontrándose que el ren-
dimiento académico presentaba una rela-
ción estadísticamente significativa con las 
variables inteligencia emocional (escala 
global) y el componente de valoración 
(p<.05 en ambas correlaciones). 
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Tabla 2. Medias, desviaciones típicas y diferencias de género en las variables contempladas 
en el estudio: inteligencia emocional, personalidad, razonamiento verbal y abstracto, nota 
acadé académica y satisfacción con los estudios. 

GENERAL VARONES MUJERES   
Media D t. Media D. t. Media D. t. F Sig. 

Edad 21,86 4,068 21,53 3,506 22,13 4,489 ,606 ,438 
Nota académi- 6,43 1,117 6,30 ,652 6,51 1,344 ,645 ,425 
Satisfacción 5,14 1,019 4,81 1,060 5,34 ,947 5,736 ,019 
Neuroticismo 20,10 7,697 18,68 7,634 21,27 7,635 2,339 ,130 
Extraversión 34,06 7,048 33,00 6,713 34,89 7,265 1,421 ,237 
Apertura 28,53 8,038 25,66 7,821 30,76 7,556 8,692 ,004 
Amabilidad 31,14 5,088 30,20 5,184 31,87 4,948 2,143 ,147 
Responsabili- 31,35 5,900 28,26 5,288 33,76 5,232 21,543 ,000 
Razonamiento 22,40 5,512 22,79 5,701 22,11 5,396 ,372 ,544 
Razonamiento 22,55 9,423 25,33 12,391 20,79 6,461 4,915 ,029 
TMMS 79,46 13,188 80,35 13,108 78,77 13,321 ,362 ,549 
TEIQue 613,1 42,395 616,7 47,586 610,7 38,768 ,419 ,519 
SSRI 126,7 11,272 125,6 12,072 127,6 10,680 ,749 ,389 
Valoración 33,89 4,307 33,00 4,587 34,54 4,005 3,261 ,074 
Regulación 54,90 5,916 54,25 6,444 55,37 5,508 ,886 ,349 
Utilización 34,86 4,095 35,18 4,272 34,62 3,982 ,461 ,499 

 
Tabla 3. Coeficientes de correlación de Pearson 
entre la escala de inteligencia emocional de Shutte, 
los factores extraídos en el análisis de componentes 
principales, la nota media estimada por los 
participantes y el grado de satisfacción con los 
estudios de los participantes. 

 Nota media Satisfacción estudios 

SSRI ,276(*) ,103 
valoración ,232 ,201 
regulación ,237(*) ,013 
utilización ,091 ,049 

**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral 

 

La escala de inteligencia emocional SSRI, 
sus tres componentes y otras medidas de 
inteligencia emocional 

Con el fin de analizar la validez concu-
rrente de la escala SSRI se obtuvieron las 
correlaciones entre ésta y las medidas de 
autoinforme de inteligencia emocional 

TMMS-24 y TEIQue (Ver tabla 4). Todas 
las correlaciones fueron positivas, con re-
sultados diferentes para ambas escalas. La 
escala TMMS-24 arrojó las correlaciones 
de mayor magnitud, todas estadísticamente 
significativas, tanto con la escala de Schut-
te total (r=.597; p<.01) como con los tres 
componentes (p<.01). Sin embargo, la es-
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cala de rasgo de inteligencia emocional 
TEIQue mostró una correlación baja y 
marginalmente significativa con el total de 
la escala SSRI (r=.209; p=.065), así como 

correlaciones de magnitud baja con los tres 
componentes, siendo estadísticamente sig-
nificativa la asociación con la valoración 
emocional (r=.279; p<.05) 

 
 

Tabla 4. Coeficientes de correlación de Pearson entre la escala de inteli-
gencia emocional de Shutte SSRI y las escalas de inteligencia emocional 
TMMS y TEIQue 

 SSRI valoración regulación utilización 

TMMS ,597(**) ,257(*) ,622(**) ,466(**) 
TEIQue ,209 ,279(*) ,115 ,086 

** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
* La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 

 
 
 

Tabla 5. Coeficientes de correlación de Pearson entre la escala de inteligencia emocional 
de Shutte SSRI y los factores extraídos en el análisis de componentes principales y los 
rasgos de personalidad evaluados con el NEO FFI. 

 Neuroticismo Extraversión Apertura Amabilidad Responsabil. 

SRI -,286(*) ,434(**) ,393(**) ,157 ,210 
valoración -,022 ,167 ,284(*) ,113 -,004 
regulación -,217 ,516(**) ,341(**) ,142 ,306(**) 
Utilización -,315(**) ,321(**) ,307(**) ,089 ,066 

** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
* La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 
 
 

La escala de inteligencia emocional SSRI, 
sus componentes y los rasgos de persona-
lidad 

Respecto a la relación entre inteligencia 
emocional y los cinco factores de persona-
lidad, se encontraron correlaciones signifi-
cativas de signo positivo con extraversión y 
apertura, así como correlaciones significa-
tivas de signo negativo con neuroticismo 
(Véase tabla 5). Las variables amabilidad y 
responsabilidad presentaron correlaciones 
de magnitud baja y signo positivo con inte-
ligencia emocional, que en general no al-

canzaron la significación estadística 
(p>.05). Dos excepciones fueron la corre-
lación marginalmente significativa entre 
responsabilidad y la escala de Schutte 
(r=.210; p=.072), así como la correlación 
entre responsabilidad y regulación emocio-
nal (r=.306; p<.01). 

 
Correlaciones entre la escala de inteligen-
cia emocional SSRI, sus componentes y el 
razonamiento verbal y abstracto 
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Ninguna de las correlaciones entre inte-
ligencia emocional y las pruebas de razo-
namiento verbal y abstracto resultaron es-

tadísticamente significativas, siendo las 
magnitudes muy bajas y mayoritariamente 
de signo negativo. 

 
 

Tabla 6. Coeficientes de correlación de Pearson entre la escala 
de inteligencia emocional de Shutte y los subtests de razona-
miento verbal y abstracto valorados en el DAT-5. 

 Razonamiento verbal Razonamiento abstracto 

SSRI -,032 -,149 
valoración ,045 -,110 
regulación -,119 -,140 
utilización ,051 -,021 

**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
 
 

Discusión y Conclusiones 
En este estudio hemos administrado la es-
cala de inteligencia emocional SSRI dise-
ñada por Schutte et al., (1998) a una mues-
tra de universitarios con el objetivo de ana-
lizar su estructura interna y su relación con 
otras variables, buscando arrojar luz sobre 
la validez y utilidad de la escala con pobla-
ción española, una vez corroborados los 
adecuados coeficientes de fiabilidad encon-
trados y que son coincidentes con otros tra-
bajos realizados (Chico, 1999; Derksen, 
Kramer y Katzko, 2002; Saklofske, Austin, 
y Minski, 2003; Schutte et al., 1998) 

Respecto a la estructura interna de la 
escala SSRI, Schutte et al., (1998) diseña-
ron un conjunto inicial de  62 ítems que se 
ajustaba al modelo original defendido por 
Salovey y Mayer (1990). Sin embargo, en 
el análisis de la estructura factorial hallada, 
que ofrecía una solución inicial de cuatro 
factores, los autores descartaron los tres úl-
timos factores por considerar que sus ítems 
no eran conceptualmente diferentes de los 
del primero y retuvieron sólo éste, com-
puesto por 33 ítems y con un 17.4% de va-

rianza explicada, que dio lugar a la escala 
final ofrecida (Schutte et al., 1998). Este 
procedimiento ha sido ampliamente critica-
do por otros estudios ya que se desvía del 
modelo teórico de partida del instrumento 
(Petrides y Furnham, 2000).  

Por otro lado, son numerosos los estu-
dios empíricos que confirman la inestabili-
dad de una estructura unidimensional, pro-
poniendo en su lugar tres ó cuatro factores. 
Así, tanto Petrides y Furnham (2000) como 
Saklofske et al. (2003) encontraron una es-
tructura de cuatro factores muy similar, en 
la que los factores representados fueron 
denominados de la siguiente manera: (1) 
optimismo/ regulación del estado de ánimo; 
(2) valoración; (3) utilización de las emo-
ciones y (4) habilidades sociales. Por otro 
lado, Austin et al. (2004) hallaron que el 
cuarto factor (habilidades sociales) estaba 
pobremente definido y propuso un modelo 
de tres factores, también encontrado en 
Austin, Saklofske y Egan (2005). Gignac, 
Palmer, Manocha y Stough (2005) tampoco 
hallaron el factor de habilidades sociales, 
aunque éstos seguían proponiendo un mo-
delo de cuatro factores ya que el de valora-
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ción fue dividido en los de autoevaluación 
y evaluación de otros.  

Dado el grado de desacuerdo existente, 
en nuestro trabajo se procedió a la realiza-
ción de un análisis factorial con el objetivo 
de analizar una vez más la estructura inter-
na del instrumento. Nuestros resultados 
ofrecen una estructura de tres componentes 
(valoración, regulación y utilización emo-
cional), coincidentes con el modelo teórico 
de Mayer y Salovey (1990) inherente a la 
prueba y con muchos de los estudios reali-
zados hasta la fecha, incluido el trabajo 
realizado por Chico (1999) en nuestro país, 
quién encontró una estructura de tres facto-
res muy similar a la aquí presentada. 

Con respecto a la capacidad de la escala 
para discriminar entre varones y mujeres, 
aparecen resultados contradictorios en la li-
teratura. Aunque en ocasiones se han evi-
denciado diferencias de género a favor de 
las mujeres (Schutte et al., 1998), nuestros 
resultados se adhieren a la lista de estudios 
que no han podido detectar tales diferen-
cias (Cakan y Altun, 2005; Saklofske et al., 
2003). Este resultado coincide con el obte-
nido por Brackett y Mayer (2003), quienes 
encontraron que las mujeres tan sólo pun-
tuaban más alto que los hombres en inteli-
gencia emocional cuando se utilizaba una 
medida de rendimiento (MSCEIT), pero no 
con las medidas de autoinforme EQ-i y 
SSRI. De hecho, las medidas de ejecución 
evalúan la manifestación de la destreza 
emocional, mientras que las de autoinforme 
valoran la autopercepción de la destreza 
emocional, lo que pudiera explicar los dife-
rentes resultados entre ambas medidas. 

Respecto a la correlación de la escala 
SSRI con otras medidas de inteligencia 
emocional encontramos, coincidiendo con 
Schutte et al., 1998), significación estadís-
tica para el caso de la escala TMMS. Dicha 
escala, diseñada por Salovey et al. (1995), 
y ampliamente estudiada en nuestro país 

por Extremera y Berrocal (2005), está fun-
damentada, al igual que la SSRI, en el mo-
delo inicial de Salovey y Mayer (1990). Sin 
embargo, la correlación entre el SSRI y la 
escala de rasgo TEIQue fue de magnitud 
baja y marginalmente significativa, lo que 
podría ser debido a la naturaleza de esta úl-
tima escala, basada en un modelo mixto 
multifactorial (Petrides, 2001), que engloba 
en su definición otros aspectos de persona-
lidad y competencia social no contempla-
dos en la escala SSRI.  

No esperábamos encontrar en nuestro 
trabajo una relación significativa entre la 
prueba SSRI y las medidas de inteligencia 
verbal y abstracta. De hecho, tal y como se 
ha puesto de manifiesto en otros estudios 
(Chico, 1999; Derksen, Kramer y Katzko, 
2002; Newsome, Day y Catano, 2000; Sa-
klofske et al., 2003; Schutte et al., 1998) la 
escasa o nula relación existente entre inte-
ligencia e inteligencia emocional de rasgo 
encontrada, vuelve a ser confirmada en el 
presente trabajo. 

La relación que la inteligencia emocio-
nal tiene con el constructo de personalidad 
ha sido objeto de debate y estudio en nu-
merosas ocasiones, encontrándose sistemá-
ticamente moderadas y elevadas correla-
ciones (Chico, 1999; Dawda y Hart, 2000; 
Petrides y Furnham, 2001; Saklofske et al., 
2003; Schutte et al., 1990). Nuestros resul-
tados coinciden con dichos estudios al 
apuntar correlaciones moderadas significa-
tivas con extraversión, apertura y neuroti-
cismo, de signo positivo para los dos pri-
meros y negativo para el último. 

La validez de la Inteligencia Emocional 
para predecir el rendimiento académico ha 
sido puesta de manifiesto en múltiples tra-
bajos (Petrides, Frederickson y Furnham, 
2004; Salovey y Pizarro, 2003; Van Der 
Zee, Thijs y Schakel, 2002). En concreto 
Schutter et al. (1998) encontraron que el 
SSRI predijo las calificaciones en la prueba 
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norteamericana de rendimiento académico 
GPA. En nuestro trabajo, la escala SSRI 
arrojó una correlación positiva de magnitud 
moderada similar y estadísticamente signi-
ficativa. Así, coincidimos con BarOn 
(1997) en que el éxito académico depende 
en parte del control que el alumno haga de 
sus emociones, con lo que la inteligencia 
emocional constituiría un buen predictor 
del mismo. 

En conclusión, los resultados del trabajo 
muestran que la SSRI es una escala con 
adecuados coeficientes de fiabilidad, inde-
pendiente de la inteligencia, relacionada 
con múltiples factores de personalidad y 
con ciertos indicadores de validez en la 
medición del constructo de inteligencia 
emocional autopercibida. Sin embargo, no 
queda clara la estructura factorial inherente 
a la prueba, con propuestas que van desde 
1 a 3 y/o 4 (Petrides y Furham, 2000; 
Schutte et al., 1998; Saklofske et al., 

2003). Desde nuestro trabajo, los datos 
apoyan una solución de tres factores de fá-
cil interpretación y coherente con el mode-
lo teórico, aunque serían necesarios estu-
dios con mayor tamaño muestral para con-
firmar tal estructura. Así, la diversidad 
hallada en los resultados pone de manifies-
to cierta inestabilidad en la escala, que po-
dría resolverse con una nueva reformula-
ción más acorde con la teoría desde la que 
se elaboró, a fin de mejorar sus propieda-
des psicométricas. 
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